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“En la fe sobre la creación está el fundamento último de nuestra

responsabilidad con respecto a la tierra, la cual no es simplemente

propiedad nuestra, que podemos explotar según nuestros intereses y

deseos” 

No sólo la tierra ha sido dada por Dios al hombre, el cual debe usarla

respetando la intención originaria de que es un bien, según la cual le

ha sido dada; incluso el hombre es para sí mismo un don de Dios y, por

tanto, debe respetar la estructura natural y moral de la que ha sido

dotado.

Custodios de los dones de Dios

Pero la vocación de custodiar no sólo nos atañe a nosotros, los

cristianos, sino que tiene una dimensión que antecede y que es

simplemente humana, corresponde a todos. Es custodiar toda la

creación, la belleza de la creación, como se nos dice en el libro del

Génesis y como nos muestra san Francisco de Asís: es tener respeto por

todas las criaturas de Dios y por el entorno en el que vivimos. Es

custodiar a la gente, el preocuparse por todos, por cada uno, con

amor, especialmente por los niños, los ancianos, quienes son más

frágiles y que a menudo se quedan en la periferia de nuestro corazón.

Es preocuparse uno del otro en la familia: los cónyuges se guardan

recíprocamente y luego, como padres, cuidan de los hijos, y con el

tiempo, también los hijos se convertirán en cuidadores de sus padres.

Es vivir con sinceridad las amistades, que son un recíproco protegerse
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en la confianza, en el respeto y en el bien. En el fondo, todo está

confiado a la custodia del hombre, y es una responsabilidad que nos

afecta a todos. Sed custodios de los dones de Dios.

Y cuando el hombre falla en esta responsabilidad, cuando no nos

preocupamos por la creación y por los hermanos, entonces gana terreno

la destrucción y el corazón se queda árido. Por desgracia, en todas

las épocas de la historia existen «Herodes» que traman planes de

muerte, destruyen y desfiguran el rostro del hombre y de la mujer.

Quisiera pedir, por favor, a todos los que ocupan puestos de

responsabilidad en el ámbito económico, político o social, a todos los

hombres y mujeres de buena voluntad: seamos «custodios» de la

creación, del designio de Dios inscrito en la naturaleza, guardianes

del otro, del medio ambiente; no dejemos que los signos de destrucción

y de muerte acompañen el camino de este mundo nuestro. Pero, para

«custodiar», también tenemos que cuidar de nosotros mismos. Recordemos

que el odio, la envidia, la soberbia ensucian la vida. Custodiar

quiere decir entonces vigilar sobre nuestros sentimientos, nuestro

corazón, porque ahí es de donde salen las intenciones buenas y malas:

las que construyen y las que destruyen. No debemos tener miedo de la

bondad, más aún, ni siquiera de la ternura.

Francisco, Homilía de inicio de Pontificado, 19 de marzo de 2013.

La conciencia de la vida humana

En cambio lo que resulta muy difícil a la gente es la moral que la

Iglesia proclama. Sobre esto he reflexionado −de hecho, ya reflexiono

sobre ello desde hace mucho tiempo− y veo cada vez con mayor claridad

que, en nuestra época, en cierto sentido, la moral se ha dividido en

dos partes. No es que la sociedad moderna sencillamente no tenga

moral, sino que, por decirlo así, ha "descubierto" y reivindica otra

parte de la moral que tal vez no se ha propuesto suficientemente en el

anuncio de la Iglesia en los últimos decenios, y también más. Son los

grandes temas de la paz, la no violencia, la justicia para todos, la

solicitud por los pobres y el respeto de la creación.

Esto ha llegado a ser un conjunto ético que, precisamente como fuerza

política, tiene gran poder y constituye para muchos la sustitución o

la sucesión de la religión. En lugar de la religión, a la que se ve

como metafísica y algo del más allá −tal vez incluso como algo

individualista− entran los grandes temas morales como lo esencial que

luego confiere al hombre dignidad y lo compromete.

Esto es un aspecto; es decir, esta moralidad existe y fascina también
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a los jóvenes, que se comprometen en favor de la paz, de la no

violencia, de la justicia, de los pobres y de la creación. Y realmente

son grandes temas morales, que por lo demás pertenecen también a la

tradición de la Iglesia. Los medios que se proponen para su solución,

a menudo son muy unilaterales y no siempre son aceptables, pero ahora

no debemos detenernos en esto. Los grandes temas están presentes.

La otra parte de la moral, que con frecuencia en la política se

percibe de modo muy controvertido, atañe a la vida. De esta moral

forma parte el compromiso en favor de la vida, desde la concepción

hasta la muerte, es decir, su defensa contra el aborto, contra la

eutanasia, contra la manipulación y contra la auto-legitimación del

hombre a disponer de la vida.

A menudo se trata de justificar estas intervenciones con finalidades

aparentemente grandes: para utilidad de las generaciones futuras. Así

se presenta también como algo moral incluso el apropiarse de la vida

misma del hombre y manipularla. Pero, por otra parte, también existe

la conciencia de que la vida humana es un don que exige nuestro

respeto y nuestro amor desde el primer instante hasta el último,

incluso cuando se trata de personas que sufren, discapacitadas o

débiles.

Benedicto XVI, Discurso a los Obispos de Suiza, 9 de noviembre de

2006.

La protección del hombre contra la destrucción de sí mismo

Ante todo, está la afirmación que encontramos ya desde el inicio del

relato de la creación. Allí se habla del Espíritu creador que aletea

sobre las aguas, crea el mundo y lo renueva sin cesar. La fe en el

Espíritu creador es un contenido esencial del Credo cristiano. El dato

de que la materia lleva consigo una estructura matemática, de que está

llena de espíritu, es el fundamento en el que se apoyan las ciencias

modernas de la naturaleza. Nuestro espíritu sólo es capaz de

interpretarla y de modificarla activamente porque la materia está

estructurada de modo inteligente.

El hecho de que esta estructura inteligente procede del mismo Espíritu

creador que nos dio el espíritu también a nosotros, implica a la vez

una tarea y una responsabilidad. En la fe sobre la creación está el

fundamento último de nuestra responsabilidad con respecto a la tierra,

la cual no es simplemente propiedad nuestra, que podemos explotar

según nuestros intereses y deseos. Más bien, es don del Creador que

trazó sus ordenamientos intrínsecos y de ese modo nos dio las señales

de orientación a las que debemos atenernos como administradores de su
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creación. El hecho de que la tierra, el cosmos, reflejan el Espíritu

creador significa también que sus estructuras racionales −que, más

allá del orden matemático, se hacen casi palpables en el experimento−

llevan en sí también una orientación ética. El Espíritu que los ha

plasmado es más que matemática, es el Bien en persona, el cual,

mediante el lenguaje de la creación, nos señala el camino de la vida

recta.

Dado que la fe en el Creador es parte esencial del Credo cristiano, la

Iglesia no puede y no debe limitarse a transmitir a sus fieles sólo el

mensaje de la salvación. Tiene una responsabilidad con respecto a la

creación y debe cumplir esta responsabilidad también en público. Al

hacerlo, no sólo debe defender la tierra, el agua y el aire como dones

de la creación que pertenecen a todos. También debe proteger al hombre

contra la destrucción de sí mismo. Es necesario que haya algo como una

ecología del hombre, entendida correctamente. Cuando la Iglesia habla

de la naturaleza del ser humano como hombre y mujer, y pide que se

respete este orden de la creación, no es una metafísica superada.

Aquí, de hecho, se trata de la fe en el Creador y de escuchar el

lenguaje de la creación, cuyo desprecio sería una autodestrucción del

hombre y, por tanto, una destrucción de la obra misma de Dios.

Lo que con frecuencia se expresa y entiende con el término "gender",

se reduce en definitiva a la auto-emancipación del hombre de la

creación y del Creador. El hombre quiere hacerse por sí solo y

disponer siempre y exclusivamente por sí solo de lo que le atañe. Pero

de este modo vive contra la verdad, vive contra el Espíritu creador.

Ciertamente, los bosques tropicales merecen nuestra protección, pero

también la merece el hombre como criatura, en la que está inscrito un

mensaje que no significa contradicción de nuestra libertad, sino su

condición. Grandes teólogos de la Escolástica calificaron el

matrimonio, es decir, la unión de un hombre y una mujer para toda la

vida, como sacramento de la creación, que el Creador mismo instituyó y

que Cristo, sin modificar el mensaje de la creación, acogió después en

la historia de la salvación como sacramento de la nueva alianza. El

testimonio en favor del Espíritu creador presente en la naturaleza en

su conjunto y de modo especial en la naturaleza del hombre, creado a

imagen de Dios, forma parte del anuncio que la Iglesia debe

transmitir. Partiendo de esta perspectiva, sería conveniente releer la

encíclica Humanae vitae: el Papa Pablo VI tenía la intención de

defender el amor contra la sexualidad como consumo, el futuro contra

la pretensión exclusiva del presente y la naturaleza del hombre contra

su manipulación.

Benedicto XVI, Saludo de Navidad a la Curia Romana, 22 de diciembre de

2008.
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El hombre no se crea a sí mismo

Pero ¿cómo se lleva a cabo esto? ¿Cómo encontramos la entrada en la

inmensidad, o la globalidad? ¿Cómo puede la razón volver a encontrar

su grandeza sin deslizarse en lo irracional? ¿Cómo puede la naturaleza

aparecer nuevamente en su profundidad, con sus exigencias y con sus

indicaciones? Recuerdo un fenómeno de la historia política reciente,

esperando que no se malinterprete ni suscite excesivas polémicas

unilaterales. Diría que la aparición del movimiento ecologista en la

política alemana a partir de los años setenta, aunque quizás no haya

abierto las ventanas, ha sido y es sin embargo un grito que anhela

aire fresco, un grito que no se puede ignorar ni rechazar porque se

perciba en él demasiada irracionalidad. Gente joven se dio cuenta que

en nuestras relaciones con la naturaleza existía algo que no

funcionaba; que la materia no es solamente un material para nuestro

uso, sino que la tierra tiene en sí misma su dignidad y nosotros

debemos seguir sus indicaciones. Es evidente que no hago propaganda de

un determinado partido político, nada más lejos de mi intención.

Cuando en nuestra relación con la realidad hay algo que no funciona,

entonces debemos reflexionar todos seriamente sobre el conjunto, y

todos estamos invitados a volver sobre la cuestión de los fundamentos

de nuestra propia cultura. Permitidme detenerme todavía un momento

sobre este punto. La importancia de la ecología es hoy indiscutible.

Debemos escuchar el lenguaje de la naturaleza y responder a él

coherentemente. Sin embargo, quisiera afrontar seriamente un punto que

−me parece− se ha olvidado tanto hoy como ayer: hay también una

ecología del hombre. También el hombre posee una naturaleza que él

debe respetar y que no puede manipular a su antojo. El hombre no es

solamente una libertad que él se crea por sí solo. El hombre no se

crea a sí mismo. Es espíritu y voluntad, pero también naturaleza, y su

voluntad es justa cuando él respeta la naturaleza, la escucha, y

cuando se acepta como lo que es, y admite que no se ha creado a sí

mismo. Así, y sólo de esta manera, se realiza la verdadera libertad

humana.

Benedicto XVI, Discurso ante el Reichstag, 22 de septiembre de 2011.

La auténtica ecología humana

Además de la destrucción irracional del ambiente natural hay que

recordar aquí la más grave aún del ambiente humano, al que, sin

embargo, se está lejos de prestar la necesaria atención. Mientras nos

preocupamos justamente, aunque mucho menos de lo necesario, de

preservar los «habitat» naturales de las diversas especies animales

amenazadas de extinción, porque nos damos cuenta de que cada una de

ellas aporta su propia contribución al equilibrio general de la
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tierra, nos esforzamos muy poco por salvaguardar las condiciones

morales de una auténtica «ecología humana». No sólo la tierra ha sido

dada por Dios al hombre, el cual debe usarla respetando la intención

originaria de que es un bien, según la cual le ha sido dada; incluso

el hombre es para sí mismo un don de Dios y, por tanto, debe respetar

la estructura natural y moral de la que ha sido dotado. Hay que

mencionar en este contexto los graves problemas de la moderna

urbanización, la necesidad de un urbanismo preocupado por la vida de

las personas, así como la debida atención a una «ecología social» del

trabajo.

El hombre recibe de Dios su dignidad esencial y con ella la capacidad

de trascender todo ordenamiento de la sociedad hacia la verdad y el

bien. Sin embargo, está condicionado por la estructura social en que

vive, por la educación recibida y por el ambiente. Estos elementos

pueden facilitar u obstaculizar su vivir según la verdad. Las

decisiones, gracias a las cuales se constituye un ambiente humano,

pueden crear estructuras concretas de pecado, impidiendo la plena

realización de quienes son oprimidos de diversas maneras por las

mismas. Demoler tales estructuras y sustituirlas con formas más

auténticas de convivencia es un cometido que exige valentía y

paciencia.

La primera estructura fundamental a favor de la «ecología humana» es

la familia, en cuyo seno el hombre recibe las primeras nociones sobre

la verdad y el bien; aprende qué quiere decir amar y ser amado, y por

consiguiente qué quiere decir en concreto ser una persona. Se entiende

aquí la familia fundada en el matrimonio, en el que el don recíproco

de sí por parte del hombre y de la mujer crea un ambiente de vida en

el cual el niño puede nacer y desarrollar sus potencialidades, hacerse

consciente de su dignidad y prepararse a afrontar su destino único e

irrepetible. En cambio, sucede con frecuencia que el hombre se siente

desanimado a realizar las condiciones auténticas de la reproducción

humana y se ve inducido a considerar la propia vida y a sí mismo como

un conjunto de sensaciones que hay que experimentar más bien que como

una obra a realizar. De aquí nace una falta de libertad que le hace

renunciar al compromiso de vincularse de manera estable con otra

persona y engendrar hijos, o bien le mueve a considerar a éstos como

una de tantas «cosas» que es posible tener o no tener, según los

propios gustos, y que se presentan como otras opciones.

Juan Pablo II, Centesimus annus (nn 38 y 39), 1 de marzo de 1991.

Fuente: univforum.org.
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